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            Un proverbio es una oración corta que comunica una verdad moral en una forma concisa y aguda. La enseñanza por medio de proverbios se originó en el oriente y es una de las formas más antiguas de instrucción. El mensaje principal de esos proverbios es que la sabiduría comienza en Dios.

    Un proverbio es una declaración breve que comunica una verdad ética y moral. La enseñanza por medio de proverbios se originó en el oriente y es una de las formas más antiguas de instrucción. El libro contiene dichos, parábolas y comparaciones que ayudan a aplicar la sabiduría de Dios a la vida cotidiana. La declaración "el principio de la sabiduría es el temor de Jehová" establece la base para el modelo de conducta de los hijos de Dios. Proverbios contiene varias colecciones agrupadas por autor o tema: Proverbios de Salomón, dichos de los sabios, palabras de Agur y Lemuel, y la mujer virtuosa.   

 Un proverbio es una verdad condensada en unas pocas palabras, expuesto en una forma fácil de recordar para ser aplicado en una variedad de situaciones de la vida. Esta colección describe imágenes vívidas, contrastando asuntos tales como la necedad y la sabiduría, la pereza y la diligencia, el adulterio y la fidelidad, uso injusto de finanzas y mayordomía piadosa, uso correcto e incorrecto de la lengua, los verdaderos y los falsos amigos, etc. Al leer este libro, busca principios para edificar un matrimonio sólido, criar hijos, y relacionarte en el trabajo. Distingue con atención el fruto que recogen los que siguen la sabiduría de Dios en contraste con quienes no lo hacen. Recuerda que estos proverbios no son reglas rígidas, sino descripciones piadosas de cómo la vida normalmente funciona.

    Un estudio meticuloso de este libro te brindará excelentes ganancias. Si escoges vivir conforme a estos proverbios, crecerás en sabiduría. Debido a que Proverbios es una antología de distintos refranes, no está diseñado para ser leído como otros libros, de principio a fin a través de una lectura rápida. Requiere meditación lenta y reflexiva. Tal vez quieras considerar leer un capítulo por día durante un mes para darte el tiempo para reflexionar y más importante aún, implementar la sabiduría que encontrarás.
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Al llegar a este libro de Proverbios, nos encontramos nuevamente en la sección de la Biblia que hemos clasificado como la poesía de las Escrituras. En esta sección tenemos los libros de Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés y el Cantar de los Cantares de Salomón. Todos estos pertenecen al mismo grupo habiendo sido escritos en lo que es conocido como la poesía hebrea. Pero debemos notar que el libro de Proverbios es diferente a cualquier otro libro.

Y también debemos indicar que Salomón es el escritor de Proverbios, Eclesiastés y del Cantar de los Cantares. Se supone que escribió el Cantar de los Cantares en sus primeros años de su edad adulta, Proverbios en su mediana edad y Eclesiastés, hacia el final de su vida, reflejando la madurez de su experiencia. Proverbios es un libro que trata de la sabiduría. Eclesiastés, por su parte, es el libro que trata sobre la vanidad. Y el Cantar de los Cantares de Salomón es el libro que habla del amor. Y el amor es el término medio entre la sabiduría y la vanidad. Y podemos decir que Salomón era un experto en estos tres temas. La misma Palabra de Dios lo expresó con claridad en el Primer Libro de Reyes, capítulo 4, versículo 32. Allí dice, hablando de Salomón: "Y compuso 3.000 Proverbios, y sus Cantares fueron 1.005". Nosotros ahora tenemos solamente uno de esos Cantares, de los 1005 que él escribió. Y tenemos muy pocos de sus Proverbios. Ahora, en los versículos 33 y 34, de ese capítulo 4, del Primer Libro de Reyes se nos dice: "También disertó sobre los árboles, desde el cedro del Líbano hasta el hisopo que nace en la pared. Asimismo disertó sobre los animales, sobre las aves, sobre los reptiles y sobre los peces. Para oír la sabiduría de Salomón venían de todos los pueblos, y de parte de todos los reyes de los países adonde había llegado la fama de su sabiduría”.

En este libro vamos a escuchar la sabiduría de Salomón. Ahora, nosotros nos preguntamos, ¿qué es un proverbio? "Un Proverbio es un dicho que expresa una verdad específica de una manera directa y concisa". También podemos compartir esta otra definición: "Los Proverbios son frases cortas producto de una larga experiencia". También es "una verdad que se presenta en una forma fácil de recordar; una filosofía basada en la experiencia y una regla para la conducta". Por lo tanto un Proverbio es un dicho sentencioso, una máxima, un adagio, un refrán, un epigrama.

Ahora, el versículo principal o clave en este libro de Proverbios, podemos decir que lo encontramos en el primer capítulo, versículo 7, donde dice, "El principio de la sabiduría es el temor del Señor; los insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza".

Hay algunas características bastante fuera de lo común en este libro de Proverbios de las cuales, quisiéramos hablar un poco en el día de hoy.

Debemos decir que el antiguo Oriente es el hogar de los Proverbios. Pensamos que Salomón coleccionó muchos de ellos de diferentes fuentes. Él fue el editor de todos ellos y el autor de algunos. Eso quiere decir que lo que tenemos aquí es el registro inspirado de los Proverbios que son de la pluma de Salomón o de otros autores, a los cuales Dios ha dado su aprobación, como veremos más adelante.

El Dr. Thirtle y otros eruditos han notado que existe un cambio de pronombres en este libro de la segunda persona a la tercera persona. Las conclusiones a las que llegaron estos eruditos fue que los Proverbios que usaron la segunda persona, le fueron enseñados a Salomón por sus maestros. Y que los Proverbios que usaron la tercera persona, fueron compuestos por Salomón mismo.

Podemos decir que existe una diferencia entre el libro de Proverbios y los Proverbios de otros escritos. Por ejemplo, los griegos fueron importantes en la tarea de escribir Proverbios, especialmente los poetas gnósticos. Uno puede apreciar más esto al leer el griego. Eran muy inteligentes en la forma en que se expresaban en el idioma griego y muchos de ellos eran un juego de palabras en ese idioma.

Ahora, hay algunas características de los Proverbios que creemos deberíamos destacar.

1. La primera de ellas es que Proverbios no tiene ninguna declaración que no sea científica o alguna observación que sea errónea. Por ejemplo, en el capítulo 4, de este libro de Proverbios, versículo 23, dice: "Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida". Y transcurrieron unos 2700 años antes de que Harvey descubriera que la sangre circulaba en el cuerpo impulsada por el corazón. Como contraste a esto, en un libro apócrifo, la carta de Bernabé, se hace mención de la mitológica Ave Fénix, un ave fabulosa, que se consumía en el fuego y resucitaba de sus propias cenizas, volviendo a la vida. Pues bien, esa es una fábula que no aparece en el libro de Proverbios ni en ninguna otra parte de la Biblia. Ahora, es extraño que en un libro que contiene cientos de proverbios, ninguno de ellos vaya en contra de la ciencia actual. Creemos que eso en sí mismo debería alertar a cualquier persona inteligente hacia el hecho de que el libro de Proverbios ha sido inspirado por Dios.

2. Lo segundo que podemos observar de Proverbios, es que está en un nivel moral elevado. Los dichos inmorales que aparecen en otras obras, usted no los puede encontrar aquí. Por ejemplo, Justino Mártir dijo que Sócrates era un cristiano antes de la llegada de Cristo, lo que por supuesto sería una imposibilidad. Y sus admiradores dicen que él presenta un alto concepto de moralidad. Sin embargo, Sócrates también les dio instrucciones a las prostitutas de cómo comportarse. Bueno, lo mejor que uno podría decir de él es que era amoral.

3. También podemos decir que los Proverbios no se contradicen a sí mismos, mientras que los proverbios escritos por las personas del día de hoy, con frecuencia se contradicen entre sí. Por ejemplo, podríamos decir: "Al que madruga, Dios le ayuda". Pero hay otro proverbio que dice: "No por mucho madrugar, amanece más temprano". Luego hay otro proverbio que dice: "El agua hace mal, y el vino hace cantar". Pero hay uno que lo contradice al decir: "El agua no enferma, ni emborracha, ni hace mal, ni adeuda". Y también hay otro que dice: "El agua corriente, no mata a la gente". Como podemos ver, los proverbios humanos se contradicen porque las ideas entre las personas difieren, a veces radicalmente. Pero no hay tales contradicciones en el libro de los Proverbios porque, como hemos dicho, fue inspirado por Dios y Él no se contradice a sí mismo.

En su Comentario sobre Proverbios de la Enciclopedia de Conocimiento Bíblico, el profesor Sid Buzzell destacó las siguientes características peculiares del libro de los Proverbios. Muchas culturas antiguas del Medio Oriente tuvieron obras dedicadas a la sabiduría. Aunque el libro de los Proverbios es algo similar a dicha literatura, la sabiduría promovida por este libro contiene un elemento que no se encuentra en esas otras obras. La sabiduría de estos Proverbios de la Biblia contiene sagacidad práctica, agudeza mental, y habilidad funcional, así como también una vida moral recta e íntegra que brota naturalmente de una correcta relación con el Señor. La frase que encontramos en 9:10, El temor del Señor es el principio de la sabiduría, hace que el concepto hebreo de la sabiduría sea único. Para ser sabio en el sentido Bíblico del término, uno debe comenzar estableciendo una relación adecuada con Dios. Temer al Señor significa respetarle por ser quien es y responder depositando en El nuestra confianza, rendirle nuestra adoración, obediencia y servicio. Si Dios no es honrado y su Palabra no es obedecida, entonces la sabiduría, tal como los sabios hebreos la definieron, nunca puede ser alcanzada. El propósito del libro de los Proverbios es, entonces, desarrollar en otros, especialmente en los jóvenes, un enfoque hábil de la vida, que comienza con estar debidamente relacionado con el Señor. Hasta aquí las opiniones del profesor Buzzell.

Ahora, mientras que el libro de Proverbios parece ser una colección de dichos sin ninguna intención de presentar un orden en particular o un arreglo ordenado preconcebido, algunos de nosotros creemos que el libro desarrolla una historia, que percibiremos al avanzar en su estudio. En realidad lo que aquí se relata es la imagen de un joven que comienza su vida. Y la primera lección que él recibe se encuentra en el versículo 7 del primer capítulo, que como ya hemos dicho es la clave de este libro. "El principio de la sabiduría es el temor del Señor; los insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza".

El citado profesor Buzzell concluyó que, de acuerdo con 1:2-4, podemos distinguir 5 propósitos en la escritura de este libro. (1) Para aprender sabiduría e instrucción (o disciplina); (2) Para conocer razones prudentes o discernir dichos profundos; (3) Para adquirir instrucción y prudencia en una sabia conducta, justicia, juicio y equidad; (4) Para dar sagacidad a los ingenuos; y (5) Para dar a los jóvenes inteligencia y cordura. Estos propósitos en realidad se centran en ayudar a los lectores a vivir sabiamente.

Los Proverbios eran empleados por los padres para impartir sabiduría en una forma que convertía el aprendizaje en un desafío, en una aventura. El propósito al utilizar los proverbios era ayudar a los jóvenes a adquirir habilidades mentales que promovieran una vida sabia, Tanto el contenido como la estructura de estos dichos contribuían al desarrollo de los oyentes. Se presentaba al proceso de aprendizaje como un reto que culminaba en una recompensa. En la literatura de la sabiduría, tener la sabiduría de Dios implicaba tener la capacidad de enfrentarse con las demandas de la vida de una manera que honre a Dios. El profesor Toy, autor de un Comentario Crítico y Exegético del libro de Proverbios, escribió que "la sabiduría es el conocimiento de una vida recta en el sentido más elevado”.

Dijimos entonces que el libro de Proverbios nos cuenta una historia. Y que este joven que se menciona aquí descubre que hay dos escuelas que están en pugna tratando de lograr que él vaya con una de ellas. Es como si él hubiera recibido los catálogos de la universidad digamos, indicándole los beneficios que puede recibir al asistir a una de ellas. Una de estas escuelas es conocida como la de la sabiduría. La otra es conocida como la escuela de los insensatos.

Bien, siguiendo adelante podemos decir que los consejos que se presentan en este libro de Proverbios trascienden todas las épocas del trato de Dios con los seres humanos. No hay ninguna diferencia si usted está en el Antiguo o en el Nuevo Testamento. Sus verdades no han dejado de serlo y es un libro provechoso para todos.

Ahora, alguien quizás presente una objeción diciendo "Pero en este libro no se encuentra nada acerca del evangelio". Aquel de quien cuya sabiduría habla este libro, no es otro que el Señor Jesucristo.

El libro de Proverbios no es una mezcolanza de declaraciones inconexas o no relacionadas entre sí. Por el contrario, es un libro que sí tiene mucho sentido lo cual podremos comprobar, y tiene un plan y una disposición ordenada. Salomón tuvo algo que decir en cuanto a su propia enseñanza. En Eclesiastés, capítulo 12, versículo 9, dijo: Cuanto más sabio fue el predicador, tanto más enseñó sabiduría al pueblo. Escuchó, escudriñó y compuso muchos proverbios". Otra versión tradujo: "Ponderó, investigó y ordenó muchísimos proverbios".

Aquí hay algo que hará del libro de Proverbios una experiencia emocionante para usted: hay en este libro un pequeño esbozo de cada personaje de la Biblia, y vamos a sugerir algunos de ellos. Y usted al leerlo, seguramente disfrutará descubriendo a otros. También creemos que usted descubrirá que hay proverbios adecuados para describir a algunos de sus amigos y conocidos, aunque quede librado a usted evaluar la conveniencia de informarles a ellos sobre cuál es el proverbio que mejor les describe. Seguramente hay un proverbio adecuado para cada uno de nosotros, y nos resultará interesante recorrer todo este libro.

En cuanto a la estructura literaria del libro de Proverbios está basada en estrofas formadas por dos oraciones pareadas. Las dos oraciones de cada pareado están generalmente relacionadas entre sí por lo que se ha llamado "paralelismo", de acuerdo con la poesía hebrea. Es que la poesía hebrea no tiene rima o métrica, como nuestra poesía. La poesía hebrea consiste en el paralelismo de ideas. Pueden destacarse cuatro clases de paralelismo:

1. Paralelismo sinónimo. En este caso, la segunda cláusula vuelve a expresar lo dicho en la primera. Es decir, que expresa la misma idea con diferentes palabras.

Tenemos un ejemplo: en el capítulo 19, de este libro de Proverbios, versículo 29, leemos: "preparados hay juicios para los insolentes y azotes para las espaldas de los necios".

Podemos ver otros ejemplos en 1:2, que dice para aprender sabiduría e instrucción, para conocer razones prudentes. Y en 2.11, que dice La discreción te guardará, y te preservará la inteligencia.

2. Paralelismo antitético o de contraste. En este caso, una verdad que está expresada en la primera cláusula, en la segunda cláusula se refuerza por contraste con la verdad opuesta.

Tenemos un ejemplo en el capítulo 13, versículo 9: "la luz de los justos brilla alegremente, pero se apagará la lámpara de los malvados". Aquí podemos ver que la segunda afirmación está exponiendo la misma verdad pero, por contraste, desde el punto de vista opuesto. Tenemos otros ejemplos en 10:1, que dice El hijo sabio alegra al padre, pero el hijo necio es la tristeza de su madre. También podemos leer 11:1 que dice: El Señor aborrece la balanza adulterada, pero la pesa cabal le agrada.

3. Paralelismo sintético. En este caso, la segunda cláusula continúa o desarrolla el pensamiento de la primera cláusula. Tenemos un ejemplo en el capítulo 20, de Proverbios, versículo 2, que dice: "como rugido de cachorro de león es la ira del rey; el que lo enfurece peca contra sí mismo".

A veces la segunda línea da un resultado de la primera línea, como podemos ver en 3:6 que dice Reconócelo en todos tus caminos, y él hará derechas tus veredas. Y también podemos ver el mismo caso en 16:3, que dice Encomienda al Señor tus obras, y tus pensamientos serán afirmados. En otras ocasiones, la segunda línea describe algo de la primera línea, como podemos ver en 6:12 que dice El hombre malo, el hombre depravado, es el que anda en perversidad de boca. Y también podemos ver el mismo caso en 15:3 que dice Los ojos del Señor están en todo lugar, mirando a los malos y a los buenos.

A veces una línea da preferencia a lo que es citado en la otra línea. Hay 19 de estos casos, reconocidos por las expresiones "más vale" o "mejor es". Veamos los siguientes ejemplos: en 12:9 leemos Más vale el despreciado que tiene quien lo sirva, que el jactancioso que carece de pan. Y en 16:16 leemos Mejor es adquirir sabiduría que oro fino, y adquirir inteligencia vale más que la plata.

4. Paralelismo emblemático. En este caso, una línea ilumina el significado de la otra por medio de un símil o de una metáfora. Tenemos un ejemplo en 10:26 que dice Como el vinagre para los dientes y el humo para los ojos, así es el perezoso para quienes lo envían. Podemos leer otro caso en 25:12 que dice Como pendiente de oro y adorno de oro fino es el sabio que reprende al oído atento. Y en este mismo capítulo 25:23 tenemos otro ejemplo que dice El viento del norte trae la lluvia, y la lengua murmuradora, el semblante airado.

Ahora conviene aclarar que no todos los versículos de Proverbios tienen 2 líneas. Algunos tienen 3 (como podemos ver en 1:27), unos pocos tienen 4 (como podemos ver en 30:9) y un versículo incluso tiene 6 líneas (como es el caso en 30:4).

Vamos a presentar ahora un Bosquejo general que muestra las pautas sobre las que está organizado el libro:

I. La sabiduría y la vanidad contrastadas, capítulos 1 al 9. Esta sección, está encabezada por la frase "Los proverbios de Salomón", en 1:1. Considerando que Salomón reinó del 971 al 931, los proverbios que él escribió podrían ser fechados en el siglo 10 A.C.

II. Los Proverbios de Salomón, capítulos 10 al 24 (escritos y organizados por él mismo.

III. Los Proverbios de Salomón, entre los capítulos 25 al 29, ordenados por colaboradores de Ezequías. Considerando que Ezequías reinó del 729 al 686, estos capítulos deben haber sido registrados en ese período.

IV. El oráculo de Agur, un sabio desconocido, en el capítulo 30.

V. Los Proverbios de una madre a Lemuel, en el capítulo 31. Se cree que era Betsabé, la madre de Salomón,

En el estudio del próximo capítulo, vamos a comenzar en el texto mismo de este libro. Mientras tanto, le sugerimos que lea el primer capítulo de Proverbios para estar así familiarizado con su contenido y pueda sacar el mayor provecho posible de este estudio. Recordemos que este libro repite una y otra vez el contraste entre la persona sabia, que tiene una correcta relación con Dios, y el insensato, que es malvado o injusto. Este contraste se resume en el Salmo 1:6, que dice: El Señor conoce el camino de los justos, mas la senda de los malos perecerá.
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Proverbios 1:1-5
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Llegamos al primer capítulo del Libro de Proverbios, y estamos seguros que usted ya lo ha comenzado a leer. Es posible que algunos no lo consideren una historia emocionante, pero lo es. Esperamos poder llevar el paso del Espíritu de Dios al recorrer este libro, porque en él tenemos un verdadero mensaje para cada uno de nosotros. Está enfocado hacia los jóvenes de ambos sexos. Es que tiene un mensaje especial para la juventud. En la actualidad, como en todas las épocas, los jóvenes están buscando respuestas a los interrogantes de la vida.

Al introducirnos en este libro deseamos que usted observe que esta obra no ha sido preparada de manera poco sistemática, sin una planificación previa. Tiene un mensaje concreto. Conocemos a muchísimas personas que creen que pueden escoger unos proverbios sueltos de diversas partes del libro. Esto se puede hacer, por supuesto, pero la verdad es que cuando elegimos uno de ellos y lo consideramos, lo deberíamos leer en el párrafo al que pertenece, para examinarlo en su debido contexto. Por ejemplo, un diamante o una esmeralda, pertenecen al marco de oro o plata en que han sido engastados. Y en esta ocasión el engaste o marco es el libro de los Proverbios.

Ahora, hay algunos que tienden a leer el Libro de Proverbios de la misma manera en que un hombre dijo que leía el diccionario. Este hombre dijo: "A mí me gusta mucho leer el diccionario. Pero las historias son realmente breves". Bueno, quizá usted sienta lo mismo acerca de este Libro de Proverbios, pero esperamos que al acompañarnos en su estudio, lo vea de una manera diferente. Ahora, escuchemos lo que dice aquí en el versículo 1:

"Los proverbios de Salomón hijo de David, rey de Israel"

Ahora, estas palabras identifican al mismo comienzo del Libro a su escritor, el rey Salomón. Evidentemente Salomón reunió muchos proverbios de otras fuentes. Él fue el editor de todos los proverbios y al autor de algunos. También se nos ha dicho que escribió más proverbios que no aparecen en este libro.

Esta primera sección que tenemos ante nosotros presenta un contraste entre la sabiduría y la necedad o insensatez. La sección abarca los capítulos 1 al 9.

Leamos ahora los versículos 2 al 4, donde la idea gira alrededor del
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El niño en el hogar comenzando su vida
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"Para aprender sabiduría y doctrina, para conocer razones prudentes, para adquirir instrucción y prudencia, justicia, juicio y equidad; para dar sagacidad a los ingenuos, y a los jóvenes inteligencia y cordura”.

Hay diez palabras que se han utilizado en esta sección que parecen ser sinónimos y, por supuesto, están relacionadas entre sí, pero no son iguales. Nos gustaría tomar cada una de estas palabras y ponerlas bajo el microscopio para poder observarlas. Y entonces comprobaremos que ellas no son simplemente sinónimas, ni tampoco se han acumulado aquí para hacer un comienzo impresionante. Se nos ha dicho que cada palabra de Dios es pura así que examinemos algunas de ellas.

Aquí dice que los proverbios son para aprender sabiduría. ¿Qué se quiere decir con sabiduría? La palabra sabiduría en la Biblia significa "la capacidad para usar el conocimiento correctamente". Aparece en este libro 37 veces. Es una palabra importante en las Sagradas Escrituras. Significa la utilización correcta del conocimiento. Hay muchas personas brillantes intelectualmente, que tienen conocimientos, pero les falta la sabiduría. No parecen usar su conocimiento correctamente.

Y vamos a añadir algo más. La sabiduría en el Antiguo Testamento, para el creyente de hoy, quiere decir, Jesucristo. En la Primera Epístola a los Corintios, capítulo 1, versículo 30, se nos dice: Pero por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, y tomemos nota: sabiduría, justificación, santificación y redención. Observemos que la sabiduría es el número uno. Cristo es la sabiduría para el creyente del día de hoy. Y conocer la sabiduría es conocer a Jesucristo. Pablo dijo en Filipenses 3:10 que su ambición era conocerle a Él". sería ideal que la misma ambición de conocer a Cristo pudiera apoderarse hoy de su alma y de la mía. Realmente la necesitamos.

La sabiduría aquí, por lo tanto, es Cristo. Y es la habilidad de poder usar el conocimiento acertadamente. Conocer a Cristo es no actuar con insensatez, es ser una persona sabia. puede que usted no sea alguien brillante, pero cuando reciba a Cristo y le conozca, entonces tendrá sabiduría.

La segunda palabra que tenemos es doctrina o instrucción; aparece unas 26 veces en este libro. Lo interesante es que a veces la misma palabra en hebreo es traducida por la palabra "corregir" o "castigar". Por ejemplo, podemos leer en Proverbios, capítulo 13, versículo 24, que dice: El que no aplica el castigo, aborrece a su hijo; el que lo ama, lo corrige a tiempo. Así es que el "corregir" aquí, quiere decir en realidad, "dar instrucción" Por lo tanto la palabra "instrucción" significa enseñar por medio de la disciplina, y esta es una verdad que se ha perdido de vista en la actualidad.

Nuestra sociedad contemporánea está verdaderamente descentrada y no sintonizada con la Palabra de Dios. A veces se nos dice que la única razón por la cual se pone a los criminales en la cárcel es para disciplinarlos y para reformarlos. Ese nunca fue el propósito en el trato con los delincuentes de acuerdo con la Palabra de Dios. Al tratar con los criminales. El propósito era juzgarlos y castigarlos. No se dio ninguna otra razón. Por otra parte, cuando usted está tratando con un hijo, tiene que disciplinarlo porque eso es parte de su instrucción. Usted tiene que corregirle. Tiene que enseñarle por medio de la disciplina. Su propósito no es castigarle ¿Y qué quiere decir todo esto? Usted tiene que enseñarle a él por medio de la disciplina y no por medio de penalidades o castigos. Escuchamos decir con frecuencia: "Ese niño debe ser castigado". No. Ese no es el propósito. Lo hace para enseñarle por medio de la disciplina. Nuestros propósitos se encuentran hoy confundidos: disciplinamos a los delincuentes y castigamos a nuestros hijos. Necesitamos regresar a los propósitos de Dios. Y hablando de las escuelas, con el crecimiento estado de agresividad, violencia y abusos de alumnos contra profesores, y de alumnos entre sí, no podemos decir en ninguna manera que los métodos actuales, tanto en el hogar como en la escuela, son adecuados y efectivos.

A un padre se le preguntó. ¿Les pega usted a sus hijos? "Bueno, contestó él: solo en defensa propia". Esta expresión no es una salida humorística sino que refleja una preocupante y creciente realidad, como es la violencia de hijos contra padres. Parece que se han invertido los papeles y los hijos instruyen a los padres sobre lo que tendrían que hacer y sobre cómo deben ser tratados. Es cierto que muchos padres necesitan recibir lecciones sobre disciplina, y sobre lo que deberían haber hecho en su momento, pero no precisamente de los hijos.

Recapitulando entonces, la instrucción consiste en enseñar por medio de la disciplina. Y Dios, nuestro Padre Celestial, es excelente en enseñarnos de esa manera. Aprendemos mucho cuando Su mano ha ejercido sobre nosotros la disciplina.

Además se nos dice en este pasaje que los proverbios son para conocer razones prudentes o dichos profundos. El conocer y entender implican inteligencia. También en el día de hoy tenemos otra palabra: "discernimiento". Hoy necesitamos reconocer que Dios espera de nosotros, que utilicemos nuestra inteligencia. Él espera que nosotros utilicemos el sentido común.

En el versículo 3 tenemos la palabra justicia. Implica rectitud, un comportamiento correcto. Cierto profesor de Sociología en la universidad, que solía enseñar a sus alumnos que lo correcto era relativo, tenía por costumbre preguntar a sus alumnos con una sonrisa de satisfacción: Pero bueno, ¿qué es correcto? Bueno, podemos contestar que aunque quizá no lo conocíamos antes, como estudiantes que éramos, lo sabemos hoy y podemos decir que lo correcto es lo que Dios define como correcto. Fue Dios quien separó la luz de las tinieblas. Nosotros no podemos hacer que salga el sol o que se ponga. Solo Dios está controlando el funcionamiento del universo. El hizo la luz y la oscuridad. Él es entonces el que declara lo que es correcto y lo que no lo es.

Usted puede decir hoy: Bueno, ¿es correcto hacer esto? Es correcto, está bien, si Dios dice que está bien. Alguien dirá: "Y, ¿está mal hacer esto?" Bueno, es malo si Dios dice que lo es. Lo bueno y lo malo en el día de hoy no son términos relativos excepto en la mente del ser humano de nuestro tiempo.

La creencia que hoy prevalece es que la persona término medio es la que se convierte en la norma, en el modelo de referencia. Esa es una de las razones por las cuales hay hoy tanta deshonestidad, inmoralidad y corrupción. Porque, el bien y el mal se han convertido en términos relativos. Dios ha dicho que no lo son. Y tal como la luz y la oscuridad, el bien y el mal son términos absolutos.

Y en el versículo tres tenemos también la palabra juicio. Quiere decir que nosotros tenemos que juzgar, que emitir juicios. Es lo mismo que tomar una decisión. Durante su viaje por la vida el creyente llega a encrucijadas. Y tiene que tomar decisiones sobre qué rumbo seguir. Y cuando no sabemos qué decisión tomar, tenemos que consultar a Dios para tomar la decisión correcta. Y tenemos la seguridad de que el Señor nos va a dirigir de tal manera que no tengamos dudas ni cometamos errores.

Y en este versículo tres llegamos a la palabra equidad. Y esta palabra se refiere al principio más que a la conducta. Creemos que el hijo de Dios no ha sido colocado bajo ciertas reglas, pero también creemos que se nos han dado grandes principios, y que estos principios deberían guiarnos. Por ejemplo, cuando estábamos estudiando la Epístola del Apóstol Pablo a los Romanos, usted recordará que dijimos que allí se mencionaba el gran principio. Se encuentra en 14:22 y dice Dichoso el que no se condena a sí mismo en lo que aprueba. Otra versión lo traduce así: dichoso aquel a quien su conciencia no lo acusa por lo que hace. El creyente tendría que sentir entusiasmo por lo que hace. Hay demasiada conducta cristiana que se realiza como su uno estuviera pisando cáscaras de huevo. Muchos cristianos dicen "bueno no sé si debería hacer esto o no". el principio establece que si usted adopta cierta conducta o un acto o acción concreta de una forma entusiasta, entonces no lo debería realizar en absoluto. Lo que hagamos, deberíamos hacerlo con una actitud de anticipación, emoción y alegría. Deberíamos estar plenamente convencidos de que esa es la acción correcta No deberíamos tener escrúpulos de conciencia después de haber actuado. Por ello es feliz aquel que después de haber hecho algo no tiene remordimientos de conciencia. Si usted, al mirar atrás piensa, "ojalá no hubiera hecho esto", entonces fue un error que lo hiciera. En asuntos dudosos en los cuales la Biblia permanece en silencio, este es un gran principio que le guiará a usted en su conducta. Si usted puede recordar lo que hizo ayer y sentirse satisfecho delante de Dios por haber hecho algo o por haber actuado de cierta manera, entonces sabrá que usted hizo lo bueno y correcto.

Otro gran principio es que debemos compartir las debilidades, los unos con los otros, antes que simplemente complacernos a nosotros mismos. Deberíamos preguntarnos: ¿Esto que estoy diciendo o haciendo es una ofensa para mi hermano o hermana en Cristo? Esos son grandes principios de conducta que deberían guiar al creyente. Bien, sigamos adelante ya que hemos pasado bastante tiempo en esto.

El versículo cuatro nos continúa diciendo que los proverbios son para dar sagacidad a los ingenuos o inexpertos. O sea, que hay que actuar con prudencia. Implica ser sabio en lo que uno hace. Un hijo de Dios no debería actuar con insensatez.

Algunas decisiones individuales y familiares se toman a veces impulsivamente, imprudentemente y con el tiempo traen consecuencias desastrosas. Es en esos momentos críticos de la toma de decisiones donde se requiere una sabiduría que Dios solo puede dar, debemos aplicarla a esas situaciones concretas. Recordemos las palabras del Señor Jesucristo, pronunciadas cuando envió a los doce apóstoles a su primera misión evangelizadora a los judíos; palabras pronunciadas en Mateo 10:16. Dijo Jesús: Sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos como palomas. Estas palabras están dirigidas también a nosotros, para ser aplicadas en las más variadas circunstancias.

El versículo 4 continúa diciendo que los proverbios son para dar a los jóvenes inteligencia o conocimiento. Aquí esta inteligencia o conocimiento consiste en información útil para un joven. En cierto laboratorio científico de una Universidad, se había colocado un cartel que servía como lema de los estudiantes de ese lugar, y en el cual se leía lo siguiente: "Después del conocimiento, lo más importante es saber dónde hallarlo". Y esa es la razón por la cual es bueno tener la Biblia a mano y acostumbrarse a leerla, para poder encontrar en ella lo que desea saber sobre un determinado tema o asunto.

La última palabra que se utilizó en este versículo fue cordura o discreción. Ahora, ¿qué es lo que quiere decir cordura? Eso quiere decir seriedad, solicitud o consideración. Aquí se está pensando en los jóvenes en general. Que sean descuidados en esos aspectos del carácter. Es siempre agradable encontrar a cristianos amables, atentos, que a veces nos sorprenden que un detalle, con algo que ellos saben que necesitamos y que no tenemos. Y de esa manera revelan su solicitud y su preocupación por los demás. Son características que todos deberíamos tener y que honran a la fe cristiana que profesamos y, sobre todo, honran al nombre de Cristo.

Este Libro de Proverbios, como podemos comprobar, es sumamente práctico. Y teniendo en cuenta nuestra incapacidad natural para adquirir estas virtudes tan elevadas por nuestro propio esfuerzo, nos instruirá sobre lo que hace falta añadir a nuestro carácter cristiano, para que, con la ayuda del Espíritu de Dios, estas hermosas cualidades se incorporen a nuestra vida.

Ahora vamos a leer el versículo quinto de este primer capítulo de Proverbios, que encabeza un párrafo en el cual oiremos hablar de aquello que constituye
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El desafío
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"El sabio los escucha y aumenta su saber, y el inteligente adquiere capacidad"

Esta virtud que aquí se menciona ha sido la característica de todos los grandes hombres. Ellos nunca llegaron a un punto en el cual consideraron que ya habían aprendido todo.

A veces nos hemos encontrado, en todos los sectores de la sociedad, con personas que han alcanzado la fama por haberse destacado en el ejercicio de su profesión. Algunos de estos personajes revelan una gran arrogancia. No aceptan la menor sugerencia, o corrección, porque creen haber alcanzado la totalidad del conocimiento en su área profesional. Creen saberlo todo. Y con esa actitud, lo que demuestran es su falta de sabiduría, y su incapacidad para asimilar nuevos conocimientos. Algo que los caracteriza es que siempre están hablando de sí mismos, y demuestran no saber escuchar a los demás. Por ello este libro contiene una advertencia y nos recuerda que el que es verdaderamente sabio, escuchará e incrementará sus conocimientos.

Pero aquí se nos dice: Oirá el sabio, y continúa diciendo: y aumenta su saber, y el inteligente adquiere capacidad. Este, es el desafío, el reto que caracteriza a la totalidad de este libro de los Proverbios. Salomón dijo que si una persona es inteligente, escuchará lo que se está diciendo en estos proverbios... Otra versión de este versículo 5 lo traduce de la siguiente manera. El que es sabio e inteligente los escucha y adquiere así más sabiduría y experiencia.

no se trata de escuchar lo que yo tengo que decir, sino de escuchar lo que el Espíritu de Dios tiene que decir en este Libro de Proverbios. Como estamos viendo ya desde este primer capítulo, esta obra expone grandes verdades, expresadas en oraciones breves. Y son verdades eminentemente prácticas, asuntos y temas de nuestra vida diaria, y que pueden enriquecer nuestra relación con Dios, nos enseñan a vivir con una conciencia tranquila, nos explican cómo ser sabios y prudentes en las decisiones importantes de la vida, y nos explican cómo vivir en armonía con nuestra familia y con nuestros amigos. En realidad, casi podríamos decir que estos proverbios son como un espejo que nos revela directamente y con sencillez, cómo somos en realidad, a la vez que nos advierten sobre las consecuencias de la insensatez y el orgullo. En otras palabras, nos ayudan a cumplir el propósito de Dios en nuestro andar por esta tierra.

Por todo ello, insistimos en la lectura y estudio de la Biblia. En todos sus libros, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, Dios se revela de una manera directa a los seres humanos, que se encuentran alejados de Él y controlados por el pecado, llamándolos a establecer una relación con El por medio del Señor Jesucristo. Le invitamos a responder a esa revelación, a esa invitación, para que por la obra de Su Espíritu, pueda comenzar en usted una obra de liberación y transformación que afectará a toda su vida. Porque aunque ésta se termine, después de la resurrección vivirá usted eternamente en la presencia de Dios con todos aquellos que le pertenecen.
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Proverbios 1:6-33
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En el titulo anterior tuvimos un estudio de palabras que se encuentran en los versículos 1 al 5 de este capítulo 1. Llegamos ahora a un reto, a un desafío, como pudimos ver; en la primera parte del versículo 5, hablando de los proverbios decía: El sabio los escucha y aumenta su saber, y el inteligente adquiere capacidad. Ahora, aquí en el versículo 6, nos dice para qué adquiere capacidad.

"Para entender los proverbios y sentencias, las palabras de los sabios y sus enigmas”.

Hay otro proverbio que expresa la misma idea, en el 25:2, que dice: Gloria de Dios es encubrir un asunto; pero honra del rey es investigarlo. Dios ha dado el evangelio claramente para que pueda ser proclamado de forma pública. Pero hay mucha verdad que se encuentra en la Palabra de Dios, que es como los diamantes. Dios no ha esparcido diamantes sobre la tierra. Las joyas, y todo lo que es de mucho valor, lo ha escondido, por así decirlo, para que el hombre tenga que buscarlo y encontrarlo. El hombre tiene que hacer un esfuerzo para hallarlo. El oro tiene que ser extraído de las entrañas de la tierra, así como también los diamantes y otras cosas valiosas, como en el caso del petróleo por ejemplo, que exige una búsqueda y perforar la tierra. ¿Por qué? Porque es así como Dios hace las cosas. Forma parte de la gloria de Dios ocultar un asunto o tener secretos.

Ahora, la Palabra de Dios merece todo el estudio que usted pueda dedicarle. El Señor Jesucristo dijo en Juan 5:39: Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna. O sea que Él dijo con toda claridad que había que estudiarlas. Usted cree que lo ha encontrado porque aún no lo ha buscado. Quizás usted ha estado leyendo la Biblia de una manera superficial u ocasional, y no ha encontrado el verdadero tesoro, el mensaje que allí se encuentra. El verdadero tesoro está allí y es Cristo. La totalidad de este versículo de Juan 5 dice: Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y añade, y ellas son las que dan testimonio de mí. si usted no ha encontrado a Cristo Jesús en la Biblia, entonces usted no ha estado buscando los diamantes; usted no ha estado excavando a la profundidad suficiente como para encontrarlos. Eso es lo que se nos dice aquí en el Libro de Proverbios capítulo 1, versículo 6; leámoslo otra vez. Para entender los proverbios y sentencias, las palabras de los sabios y sus enigmas. Es decir, que Dios ha colocado esas grandes verdades aquí en Su libro. y diríamos que la tragedia de nuestro tiempo es la ignorancia de la Palabra de Dios a todos los niveles en que se supone que debía ser leída y conocida en profundidad. Tiene que haber un estudio serio, intenso de esa Palabra. De alguna manera existe hoy la idea de que uno puede leer rápidamente un pasaje de la Biblia y comprender todo lo que allí se dice. Confiamos en que hayamos podido descubrir una cosa por lo menos en este estudio, llegando a la conclusión de que usted no podrá descubrir las pepitas de oro de la Palabra de Dios sin un estudio atento y detenido de la misma.

En la localidad de Fort Myers, en el estado de Florida, en los Estados Unidos, se encuentra el hogar y el laboratorio donde trabajaba Thomas A. Edison, y donde también existe un museo. Una de las cosas que él estaba buscando, tratando de descubrir, era el caucho sintético. Edison tenía como vecinos a Firestone y a Henry Ford, y uno ya puede darse cuenta por qué estos dos personajes estarían tan interesados en seguir de cerca el proyecto y estaban trabajando con él. En su laboratorio había cientos de tubos de ensayo y probetas. Edison estaba tomando todas los elementos que uno pueda imaginarse, y haciendo experimentos para ver si podía obtener caucho sintético de ellos. ¿Y sabe dónde lo consiguió al final? En esa planta que se conoce como diente de león o amargón. Ahora, ese sería uno de los últimos lugares donde uno buscaría caucho sintético. Pero así era su forma de trabajar experimentando y buscando todas las posibilidades.

Y al observar la labor que se realiza en un laboratorio de esa clase, y los cientos de probetas que esta gente utiliza, y las largas horas que los miembros de un equipo de investigación tienen que pasar trabajando allí para tratar de encontrar algo, uno no puede menos que pensar en la poca atención que le dedicamos hoy a la Palabra de Dios, donde uno puede realizar verdaderos experimentos y uno puede llevar a cabo verdaderos estudios. Y en el día de hoy, el desafío que tenemos ante nosotros en el Libro de Proverbios, y frente al cual debemos reaccionar positivamente es éste, tal como fue elocuentemente expresado por el apóstol Pablo en 2 Timoteo 2:15: Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la Palabra de verdad. Este es el gran desafío que el autor de la Biblia pone delante de nosotros. Leamos a continuación el versículo 7, que nos presenta



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


La idea clave del libro
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"El principio de la sabiduría es el temor del Señor; los insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza”.

Aquí en la segunda línea o parte de este versículo tenemos un contraste interesante. Nos explica el motivo por el cual los insensatos o necios no salen de su ignorancia. La experiencia no les enseña nada.

Para ilustrar esto tenemos una sencilla historia que quizá nos ilustre esta realidad. En cierta ocasión un hombre de negocios iba viajando por la carretera en su automóvil, y de pronto uno de los neumáticos reventó. Tuvo que salir de la carretera y detener su automóvil al lado de un manicomio. Del otro lado de la cerca estaba un hombre observándolo con mucha curiosidad, y miraba mientras este automovilista cambiaba la rueda de su automóvil. Nunca le dijo nada a él, simplemente permaneció allí mirándolo. El automovilista tampoco quería decirle nada, porque no sabía en qué condiciones se encontraba ese hombre que estaba allí internado. Así es que, cuando él quitó la rueda de su automóvil, colocó las tuercas correspondientes en el tapacubos. Pero inclinó accidentalmente el tapacubos y entonces las tuercas cayeron por una alcantarilla y no las pudo recuperar. Y este hombre se quedó allí rascándose la cabeza sin saber qué hacer. Entonces, el hombre que le había estado observando le dijo: "¿Por qué no quita una tuerca de cada una de las otras ruedas y la coloca en esa que no tiene ninguna y va a la estación de servicio, y allí podrá conseguir las otras que le faltan para fijar la rueda?". Ante esa sugerencia, el automovilista le miró sorprendido y le dijo: "¿Por qué no se me ocurrió a mí esta idea?" Usted está en una institución psiquiátrica y yo estoy aquí afuera, y sin embargo, usted es quien pensó en la solución". A lo cual, el internado le respondió: "Bueno, yo puedo estar loco pero no soy tonto". Bueno, en cierto sentido, este libro de los Proverbios está intentando quitarnos a usted y a mí de una actitud de insensatez permanente que nos impide ver cosas evidentes de la vida diaria, que de esa manera nos pasan desapercibidas. Es que este libro que estamos estudiando tiene mucho que decir acerca de la necedad, la insensatez o la estupidez, es decir, de esa torpeza para comprender las cosas. Veamos ahora lo que nos dicen los versículos 8 y 9:

"Escucha, hijo mío, la instrucción de tu padre y no abandones la enseñanza de tu madre, porque adorno de gracia serán en tu cabeza, y collares en tu cuello”.

Esta es una importante relación familiar. Hay muchos de nuestros lectores que provienen de hogares en los que tuvieron padres piadosos. Ellos les instruyeron, les enseñaron a amar a Dios y Su Palabra, y nunca se apartaron de las buenas cosas que aprendieron en su hogar. Por otra parte, deseamos que Dios tenga misericordia de los padres que no estén instruyendo a sus hijos en las enseñanzas de Dios.

Pasaremos ahora a otro tema, Leamos el versículo 10, de este capítulo 1, de Proverbios, donde se comienza a hablar sobre
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La tentación fuera del hogar
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"Hijo mío, si los pecadores intentan engañarte, no lo consientas”.

Ahora, las circunstancias se sitúan fuera del hogar. Cuando el joven sale del hogar, ¿cuál es la primera persona con la que hablará? Bueno, generalmente entrará en contacto con un pecador porque la mayoría de la raza humana está formada por pecadores que aún no han venido a Cristo. Todos nosotros somos pecadores, pero el joven se va a encontrar con el pecador que aún no ha sido redimido y en consecuencia su vida está controlada por el pecado. Y entonces, ¿cuál debe ser su actitud en cuanto a esta persona? Bueno, si esa persona intenta engañarle, el proverbio le dice No lo consientas.

Recordemos que en la introducción al libro de los Proverbios, mencionamos que en esta obra uno encuentra Proverbios que se corresponden con personajes de la Biblia. Y que probablemente uno también encontrará proverbios con los que pueda comparar a amigos. Vamos a leer nuevamente este proverbio: Hijo mío, si los pecadores intentan engañarte, no lo consientas. Creemos que éste encaja con un personaje de la Biblia. ¿No le parece, que describe a José cuando fue llevado como un esclavo a Egipto y la mujer de Potifar intentó seducirlo? Pero él no lo consintió. Este proverbio del versículo 10 es entonces un ejemplo positivo de su experiencia en aquella tentación.

"Si te dicen: Ven con nosotros, pongamos asechanzas para derramar sangre, acechemos sin motivo al inocente; los tragaremos vivos, como el sepulcro, y enteros, como los que caen en la fosa; hallaremos toda clase de riquezas, llenaremos nuestras casas con el botín”.

El pecador ya tiene un plan y un programa para obtener algo sin pagar nada. Él vive a costa de alguien y hace que alguien más sufra para que él pueda prosperar. Ahora el versículo 14 dice:

"Ven, une tu suerte a la nuestra y hagamos una bolsa común entre todos"

Esta es la filosofía de nuestros tiempos: "Vivamos todos del mismo fondo común". Y por lo general, aquellos que tienen esta forma de pensar no están haciendo nada por ellos mismos. Ellos quieren que la gente que trabaja comparta el fruto de su trabajo, pero ellos no tienen ninguna clase de contribución que hacer. Esa es una filosofía falsa de la vida. Se trate de usar toda clase de métodos, aun métodos nada honrados, para obtener algo a cambio de nada. Esa es la forma de ver la vida de algunos en nuestro tiempo.

(El autor de estos estudios bíblicos, el Dr. Vernon McGee contaba que cuando su padre falleció en un accidente (él tenía 14 años de edad), su madre y su hermana lo llevaron de regreso a la ciudad de Nashville, donde estaba su hogar. Y él tuvo que ponerse a trabajar. No pudo continuar en la escuela porque hacía falta dinero en la casa. Consiguió un trabajo en una ferretería que vendía de todo al por mayor. No sólo vendían cosas relativas a la ferretería, sino que también vendían dulces y toda clase de artículos. Y él tuvo que trabajar en el departamento de correspondencia con otros jóvenes. Bien, el Dr. McGee contaba que estos jóvenes no eran muy buenos, se habían dado cuenta que uno podía sacar de las cajas de dulces un pequeño paquete, y que nadie se daría cuenta de ello ya que se vendía al por mayor, y allí había por lo menos unas cincuenta cajas. Pues bien, uno podía llenar varias de ellas por uno mismo, y el Dr. McGee confesaba que el primer día él cooperó con los muchachos y que luego su conciencia comenzó a molestarle durante la noche, ya que se dio cuenta que eso no estaba bien, porque estaba robando. Así que, al día siguiente fue y le dijo a sus jóvenes compañeros de trabajo que él no quería seguir tomando lo que no le pertenecía, sino dedicarse a trabajar honradamente. Calculó que eso era lo mejor que podía hacer. 

Ahora, debemos decir que es fácil para un joven caer en las costumbres turbias de un grupo de holgazanes, por la presión que ejercen las malas amistades y compañías en ciertos tipos de trabajos. Hay gente que trabaja lo menos posible y no producen de acuerdo con el pago que están recibiendo. Y es fácil dejarse arrastrar y cooperar con esa clase de gente. Es por tal motivo que en estos proverbios se le dan consejos al joven para cuando salga de su hogar. En el versículo 15, leemos:

"Tú, hijo mío, no vayas en el camino con ellos, sino aparta tu pie de sus senderos"

Esta es la clase de separación en la cual la Biblia es muy clara. El apóstol Pablo escribió en 2 Corintios 6:17, Salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor. El apóstol se estaba refiriendo a la idolatría, pero con toda certeza sus palabras se pueden aplicar aquí. Es como si Salomón hubiera aconsejado a ese joven que había salido del hogar: "líbrate de esas malas compañías que te rodean", Ahora, en los versículos 16 al 18, de este capítulo 1, de Proverbios, leemos:

"Porque sus pies corren hacia el mal, se apresuran a derramar sangre. En vano es tender una red ante los ojos del ave, pero ellos a su propia sangre ponen asechanzas, contra sí mismos tienden la trampa”.

Cuando uno se enreda en estas acciones malas o dudosas, éstas finalmente lo llevarán a su propia destrucción. Usted quedará atrapado en su propia red. Y el versículo 19, dice:

"Así son las sendas de todo el que es dado a la codicia, la cual quita la vida de sus poseedores”.

Y esta es la condenación al comienzo de la codicia. Usted y yo vivimos en una época materialista en el día de hoy. No faltan hoy profesores de universidades que creen que esos centros de estudio deberían apartarse de la enseñanza de un materialismo extremo. Piensan que se debe retornar a los valores de la religión. Es que están despertando a una realidad preocupante. La codicia es el gran pecado de la hora actual. Y es lo que este proverbio está condenando aquí. Leamos ahora el versículo 20, que presenta



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Una invitación a la escuela de sabiduría
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"La sabiduría clama en las calles, alza su voz en las plazas"

La sabiduría está aquí recomendándole al joven que venga a su escuela para aprender verdaderamente algo. Y luego, los versículos 21 y 22, de este capítulo 1, de Proverbios, dicen:

"Clama en los principales lugares de reunión, a la entrada de las puertas de la ciudad dice sus razones: ¿Hasta cuándo, ingenuos, amaréis la ingenuidad? ¿Hasta cuándo los burlones desearán burlarse y los insensatos aborrecerán el conocimiento?"

La simplicidad equivale a la estupidez, a la insensatez. Fue como si la sabiduría estuviera preguntando: "¿hasta cuándo permaneceréis en ese estado?" Cierto joven que tendría unos 20 años decía que había estado atrapado por las drogas por tres años. Y al hablar de su pasada condición repetía una y otra vez: "Ah, cuán tonto, cuán insensato fui". Y nuestra pregunta va dirigida con verdadero afecto a todos aquellos que se encuentren en esa condición; ¿por cuánto tiempo van a permanecer en ese estado? ¿No les parece que ha llegado el momento de entrar en esta escuela de la sabiduría? Y el versículo 23, continúa expresando una invitación urgente y dice:

"¡Volveos a mi reprensión!, pues ciertamente yo derramaré mi espíritu sobre vosotros y os haré saber mis palabras”.

Avancemos ahora hasta el final del capítulo 1 de Proverbios y leamos el versículo 32, que dice:
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